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LAS ETAPAS DEL PERDON DIVINO

(Salmo 32)

INTRODUCCION: Los llamados salmos penitenciales -este es uno de ellos- han tenido un ministerio restaurador en los corazones de los hombres y mujeres que en algún momento de sus vidas “erraron el blanco” fallándole a Dios y en consecuencia a su prójimo. El arrepentimiento y el perdón bien pudiera decirse que son las palabras más importantes escritas en lenguaje alguno. No son frases poéticas que  fueron dichas  para rimar con un verso y adornar con esto el pensamiento literario de un poeta inspirado. Son más bien el auténtico camino para restaurar una  relación quebrantanda. Son las que traen  la verdadera paz a un espiritu atribulado por el pecado. La Biblia exige arrepentimiento para que pueda haber perdón de los mismos . Se nos ocurre pensar que la decadencia moral y  la tolerancia del pecado en todas sus manifestaciones es el  resultado de una falta de arrepentimiento. En el presente salmo, la palabra “bienaventurado” no es un elogio a una falta cometida, sino es el resultado de una confesión y un arrepentimiento sincero. Tenemos acá a un hombre con un corazón desnudo y abierto respecto a su condición después de haber pecado contra Dios. En una descripción sin reserva alguna  resalta su condición antes de una confesión. Con su propia experiencia ha llegado a pintar el cuadro sombrio, triste y terrible de lo que es ejecutar un pecado y mantenerse en el silencio. Sin duda que no hay paz para quien se mantiene resistiendo u ocultando el pecado cometido, pero una vez confesado hay un perdón inmediato y un cese a aquella batalla interna.  Alguien dijo,  que: “A los que son objetos del amor de Cristo, nunca él los abandonará; porque los perdonó siendo enemigos, y no los desampará ahora que son amigos”. El perdón es el mejor instrumento para llegar a ser verdadero amigo de Dios.

ORACION DE TRANSICION: Tracemos las diferenentes etapas en el perdón divino

I. LA ETAPA DEL SILENCIO DESTRUCTOR v. 3

Este versículo nos revela una de las verdades más dolorosas en relación a la obra del pecado y su falta de confesión. La consumación de un pecado afecta totalmente al individuo. Hay un debilitamiento moral, síquico, emocional y de orden físico. Es peor que un cáncer, pues mientras este va destruyendo el cuerpo aquel va destruyendo el alma. Por lo tanto,  un pecado no confesado es como un dolor  intenso para el cual no se ha aplicado  medicina alguna. El salmista había cometido dos  graves  pecados y el uno vino como consecuencia del otro: un adulterio y un homicidio. De acuerdo a  la ley judia para tales pecados no había  sacrificios  que pudiera presentarse  para redimir la culpa. Una sola sentencia era aplicada: la muerte. Al ser  consumado tales  pecados el varón de Dios  optó por la via del silencio. Seguramente pensó que esta posición traería como resultado olvidar lo que había pasado. “Mientras callé..” es una frase que nos revela un mecanismo de defensa; es una especie de “automedicamento” para un mal que ameritaba  la intervención de un Médico veterano. Así vivió por un largo tiempo. David nos ilustra que el silencio no es la medicina recomendable cuando se trata de lidiar con un pecado no confesado.  Es cierto que podrá haber un silencio temporal sobre todo hacia aquellos que ignoran lo que ha pasado, pero hay dos personas que conocen con toda claridad las “voces y dolor” que  vienen de ese silencio; tales personas son Dios y el individuo mismo. Una conciencia culpable y un Dios ofendido en su santidad no son buenos compañeros para mantenerse en un silencio inconfeso. Este texto va más allá de una mera consideración individual. Cuando David  habla de “huesos envejecidos” y “gemir todo el día” está diciéndonos que el pecado es real. Que puede ser placentero en el momento de ejecutarlo pero que hay mentira en sus ofertas; que hay engaño en su seducción y que hay muerte en sus promesas. “De día y de noche” nos habla de una condición constante. No hay paz en ningún momento mientras se calla el pecado cometido. 

II. LA ETAPA DE LA CONFESION DOLOROSA v. 5

Una de las misiones del pecado consumado es llevarnos a un  estado de miseria,  hasta el punto de sentir lástima por nosotros mismos y considerar a la ofensa tan grande, que no hay posibilidad de perdón para la misma. Sin  embargo, y aunque parezca paradójico, la salida para una conciencia culpable es la terapia de la confesión. Es interesante que en su confesión, el salmista no va con rodeos y vacilaciones . No busca intermediarios ni trata de justificar la verguenza de su corazón. Por un lado describe su ofensa en diferentes términos como para ponerle nombre y magnitud a lo que habia hecho. Note que el confiesa de acuerdo con el  v.5 su  “pecado, iniquidad, transgresiones y maldad”. Son  sinónimos de una misma falta pero tienen el propósito de describir la profundidad de su rebelión. El pecado para que sea perdonado tiene que ser confesado transparentemente. No debe haber tal cosa como  racionalizarlo  y dejar reservas encubiertas. Tal actitud no trae un perdón completo de parte de Dios. Es evidente que lo que produce  algo asi como un “borrón y cuenta nueva” de parte de Dios en relación a “nuestras cuentas por pagar sobre el pecado” es  saber que se ha declarado, confesado y revelado  la falta cometida. La misión de la confesión no solo es publicar ante los hombres que se ha hecho algo malo, sino es venir ante la presencia de un Dios tres veces santo y abrir el corazón en verdadera contricción y humillación con la esperanza que salga de su presencia “un serafín con un carbón encendido, tomado del altar de su santidad que toque nuestros labios y que de como resultado: quemar la escoria del pecado,  quitar la culpa y hacernos limpios delante de él”, Isaías 6:6,7  (paráfrisis mía). La confesión es reconocer que hemos pecado “contra el cielo y contra ti” como decía el hijo pródigo, pero a su vez es tener un sentido de indignidad al saber que “no soy digno de ser llamado tu hijo” y un humilde clamor para que el no aleje su misericordia,  al decir, “hazme como uno de tus jornaleros”. !Eso es confesión! Es  declarar la ofensa, reconocer nuestra miseria ante su presencia pero finalmente es ponerle fin al pecado y entrar en la más resuelta obediencia a nuestro Padre celestial. La confesión no es solo informale cada día a Dios que nos hemos pordado mal, sino es sentirnos molestos y bravos con nosotros mismos y sumergirnos en un santo temor reverente hacia nuestro Dios.

III. LA ETAPA DE LA RECUPERACION DE LO PERDIDO v. 6-9

Es evidente que el pecado consumado deja huellas, cicatrices y pérdida de bendiciones espirituales. Una de las cosas que pedía el salmista con intensidad de su corazón era que le fuera devuelto el “gozo de su salvación y tu Espíritu noble me sustente”. Una confesión sincera no solo le pone  fin a aquel estado de perturbación espiritual, sino que abre las puertas para una recuperación de bendiciones perdidas. 

1. La confesión abre la puerta a la respuesta divina v. 6. Note que ahora el salmista habla de un santo que puede dirigirse a Dios en oración. El habla no solo de una recuperación de su condición -pasó de pecador convicto a un santo confesado- sino también de una de las grandes bendiciones que poseen los hijos de Dios: la oración. Ciertamente el pecado hace separación entre Dios y nosotros pero una vez perdonado hay recuperación de la comunión y cada oración puede ser oida. La oración nos preserva para el día de la “inundación”.

2. La confesión abre la puerta a los cuidados divinos v. 7. El salmista presenta a su Dios como  roca de “refugio” en las agitadas aguas de su vida, como “guardían” que vigila en  sus horas de angustia y como un rey victorioso “rodeándole con cánticos de liberación”.  Cuando el hijo prógido confesó su falta no fue hecho como uno de los jornaleros de su padre. Sencillamente recuperó su posición de hijo estando ahora bajo los  auténticos cuidados del Padre perdonador. Para algunos esto pudiera verse como el premio a la desobediencia, pero este es el gran lado de la gracia divina “pues donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia”.

3. La confesión abre la puerta al propósito divino v. 8.  Creo firmemente que Dios tiene un programa para cada vida que le ama y que le sigue. Muchas veces por nuestra propia negligencia al pecar contra él  nos salimos de los  lineamientos de  ese programa, interrumpimos su propósito pero él sigue allí con su plan original. Este versículo describe la forma como Dios cumple su propósito en nosotros. Primero él nos hace “entender”; con cuanta frecuencia actuamos como el mulo o el caballo sin entendimiento. Segundo él nos “enseña” el camino por donde hemos de seguir; con cuanta frecuencia perdemos el rumbo. Y en el tercer lugar “sobre ti fijaré mis ojos”; que reconfortante es oir esto, pues no es porque seamos hijos favoritos o tengamos más méritos que él lo hace, sino porque así le plació a él cumplirlo.

Apreciado mío, no todo está perdido. Dispóngase hoy mismo venir al Señor según las indicaciones de II Crónica 7:14 y saldrá de este lugar siendo una persona nueva.

IV. LA ETAPA DE LA FELICIDAD RENOVADA v. 1,2

Este salmo comienza con una declaración de felicidad. La palabra “bienaventurado” describe un estado de gozo que no es necesariamente por algo que se tenga o por algo que se haga. Es la felicidad que produce una conciencia libre de culpa. Es un estado de profunda emoción del alma al sentir que su “pecado ha sido perdonado y cubierto su maldad”. El mundo tiene todos los conceptos alrevés para traer felicidad al ser humano. Hay una maquinaria de ideas para hacer reir y traer safisfacción en el corazón del hombre. La felicidad se mide por la recreación que se le da a la vista, por el gusto que se le da al paladar, por el vestido que puede cubrir el cuerpo, por el placer que puede disfrutar la carne, por el goce de nuestros sentimientos o por  las metas que logra nuestro intelecto. Sin embargo usted jamás encontrará ideas en el mundo acerca de cómo ser feliz en su alma. Para Dios el hombre y la mujer feliz es que el ha logrado  amistarse con él. Note los  indicadores de felicidad de estos versículos. Una “transgresión” perdonada, eso significa una infracción que no pasó al “computador” de nuestro record. Un “pecado cubierto”, eso significa un expediente cerrado por el que sería condenado. Una declaración de inocencia al saber que “Jehová no atribuye iniquidad”. ¿Cómo podemos explicar semejante actitud divina? ¿Quién puede entender el misterio de la redención? Pero también el hombre y la mujer feliz, según la perspectiva divina es aquel en “cuyo espíritu no hay engaño”. Esto también nos habla de una nueva vida, de un hombre nuevo creado a la imagen y la semejanza de Cristo. El perdón no es para seguir pecando sino para buscar la santidad que nos alejará del pecado y  a su vez nos hará cristianos de una sola cara, eso es felicidad,  es ser “bienaventuro” según el reconocimiento divino. Aplicación ¿Ha sido usted perdonado de acuerdo a estas etapas mencionas? ¿Ha experimentado usted el amplio perdón de Dios por medio de la sangre de Cristo?

CONCLUSION: La muerte de Cristo en la cruz nos reveló hasta dónde llegó la magnitud del pecado. Tan cruel y real ha sido, tan cierto y visible son sus efectos que Dios descargó y aplicó su ira contra el,  matando a su propio Hijo. Un Dios que hace esto no solo cumple su propia justicia sino que nos revela la grandeza incomparable de su infinito amor por los pecados de la humanidad.  Es por esto que cada hombre tiene   necesariamente que venir al él para solicitar su perdón de modo que no solo pueda ser justificado a través de la fe en su Hijo Cristo, sino que como consecuencia pueda ser declarado bienaventurado porque su transgresión ha sido perdona pero también cubierto su pecado. Solo el perdón nos hará vivir en paz. 

